
TIMOTEO 

 

San Timoteo fue un fiel discípulo de San Pablo, educado en la fe por su familia. Destacó como primer obispo de Éfeso y modelo 

de evangelización. Su vida, marcada por el martirio y la lealtad apostólica, inspira hoy el testimonio juvenil y la transmisión de la 

fe cristiana. 

 

La relación entre San Pablo y San Timoteo se caracterizó por un profundo vínculo de paternidad espiritual, una lealtad 

inquebrantable y una colaboración misionera constante.,. Pablo no solo veía en Timoteo a un colaborador, sino que lo 

consideraba su "hijo amado" y un discípulo predilecto, términos que utilizó formalmente en sus cartas a los Corintios y en las dos 

epístolas personales dirigidas a él. 

 

Los aspectos más destacados de su relación incluyen: 

• Inicio y Elección: Pablo conoció a Timoteo en Listra durante su segundo viaje misionero y decidió elegirlo como compañero 

porque el joven "gozaba de buena fama entre los hermanos". Para facilitar su labor entre los judíos de la zona, Pablo 

incluso lo hizo circuncidar. 

• Mentoría y Formación: San Pablo le impuso las manos y le confió el misterio de la predicación. Se considera que Timoteo 

se sintió profundamente atraído por el ejemplo de Pablo, especialmente por el modo "extraordinariamente heroico y 

alegre" con que el apóstol enfrentaba los padecimientos y persecuciones, como cuando fue apedreado en Listra. 

• Compañerismo en la Misión: Timoteo fue el fiel acompañante de Pablo en sus recorridos por Asia Menor, Macedonia, 

Atenas y Corinto. Su lealtad fue tal que acompañó a Pablo incluso durante su prisión en Roma, un hecho que el apóstol 

destaca en sus cartas escritas desde la cárcel. 

• Cuidado Personal y Pastoral: La relación era tan cercana que Pablo se preocupaba por detalles de la vida cotidiana de 

Timoteo, dándole consejos prácticos para su salud, como el famoso consejo de mezclar un poco de vino con agua para 

sus problemas estomacales. Asimismo, lo exhortaba a no dejarse despreciar por su juventud y a ser un modelo de caridad 

y fe para los demás. 

• Legado y Confianza: Pablo depositó en Timoteo una responsabilidad máxima al nombrarlo Obispo de Éfeso (y según San 

Juan Crisóstomo, presidente de los obispos de esa región), confiándole la dirección de la Iglesia en esa zona estratégica. 

En resumen, Timoteo resalta en las fuentes como el discípulo siempre fiel que permitió a Pablo extender su labor evangelizadora, 

convirtiéndose en su sucesor y en una figura clave para la transmisión de la fe,. 

 


